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			El libro sin nombre

			Las tapas y páginas de El libro sin nombre se crearon con madera de la cruz de Jesucristo. Cualquier vampiro que toque parte de la cruz, muere. El libro es un arma crucial en la guerra contra los no muertos.

			El Ojo de la Luna

			El Ojo de la Luna es una piedra preciosa azul de increíble poder. Cualquiera que lleve esa gema se hace inmortal. También se utiliza para dominar la órbita de la luna, manipular el clima, sanar heridas y transformar a los vampiros de nuevo en humanos.

			El Cementerio del Diablo

			El Cementerio del Diablo es una zona del desierto a la que se acude para hacer tratos con el diablo. En ese cementerio están enterrados los cadáveres no muertos de muchos de los que vendieron sus almas a cambio de fama y fortuna.

			El libro de la muerte

			El libro de la muerte se creó para listar los nombres de los fallecidos. El faraón egipcio Ramsés Gaius maldijo el libro para poder escribir en él los nombres de sus enemigos. Todos murieron en las fechas que el libro especifica.

		

	


	
		
			Querido lector,

			Has abierto El libro de la muerte.

			Las apariencias engañan. Lee con atención.

			ANÓNIMO
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			Prólogo


			Una adolescente corría por los oscuros y sucios callejones de Santa Mondega. Oía tras ella a su perseguidor, sus pasos apagados en la nieve caída. No se había atrevido a mirar atrás desde que lo viera salir de las sombras para arrojarse sobre ella. Había visto claramente el blanco de sus ojos, destacados entre los manchurrones de pintura negra que le cubrían casi toda la cara. Vestido todo de negro, al principio parecía una sombra gigantesca con ojos. Pero entonces se fijó en sus dientes: enormes colmillos de vampiro. Y salió corriendo como alma que lleva el diablo.


			No podía gritar pidiendo ayuda, porque en la calle había más vampiros que humanos. Algo gordo estaba pasando en la ciudad, y gritar solo hubiera servido para atraer más no muertos. Necesitaba algún escondrijo seguro. Al salir a toda prisa del callejón a una de las calles principales de la ciudad vio el lugar donde podría refugiarse.


			La biblioteca municipal de Santa Mondega.


			Cruzó la carretera a toda velocidad y subió por los escalones de la entrada principal. Las puertas estaban abiertas de par en par, como invitándola a pasar. Ella no perdió tiempo. Irrumpió en el vestíbulo de suelo de mármol y techos muy altos. El lugar debería resultarle familiar, porque sus padres se habían pasado meses animándola a ir a la biblioteca a estudiar para los exámenes. Justo delante de ella se alzaban unas grandes puertas dobles de madera, cerradas con una cadena y un candado. Eso le dejaba una sola opción, de manera que echó a correr hacia la escalera de la izquierda.


			Al subir iba dejando un rastro de nieve. Si el vampiro la seguía, la localizaría fácilmente. Sabía que al esconderse en la biblioteca se arriesgaba a quedar acorralada, pero no podía huir del vampiro toda la vida. Acabaría por alcanzarla. Si se parecía en algo a los vampiros de Crepúsculo, sería capaz de saltar por los aires, cubriendo con facilidad largas distancias, y la atraparía cuando se le antojara. Tal vez aquel vampiro en particular estaba disfrutando del placer de la caza, excitado por el pánico que sin duda notaba en sus erráticos jadeos.


			Al final de las escaleras, se arriesgó a echar un vistazo a su espalda. No había ni rastro de su perseguidor. A lo mejor había renunciado a la caza, o había encontrado una víctima más fácil. Fuera como fuese, no estaba dispuesta a quedarse para comprobarlo. Entró a trompicones en la enorme sala de libros, esperando encontrar un laberinto de pasillos en el que esconderse. No había nadie en el mostrador de recepción, ni señales de que persona alguna estuviera buscando libros entre las altas estanterías. Justo delante de ella había una zona abierta, llena de mesas y sillas, también desierta.


			Se precipitó hacia la sección de Referencia y se agachó tras las estanterías. Aquella zona estaba oscura, y aunque eso probablemente no sería óbice para un vampiro, le pareció la mejor opción. Por lo menos eso pensaba, hasta que vio algo al otro extremo del pasillo que le heló la sangre en las venas.


			En el suelo, en un charco de sangre, yacía el cadáver de un chico. Le habían aplastado la cabeza hasta convertirla en una pulpa ensangrentada. Pero mucho más inquietante resultaba el hombre que se inclinaba sobre él, un hombre del que ella había oído rumores. Iba cubierto de la cabeza a los pies con un largo manto negro y tenía la capucha echada sobre la cabeza. Era Kid Bourbon. Advirtió que tenía las manos empapadas de la sangre del chico.


			Tras quedarse mirando fascinada aquellas manos ensangrentadas, Caroline alzó la vista. Y se cruzó con su mirada. Se quedó clavada, el cuerpo y el cerebro paralizados ante aquel notorio asesino. Vio horrorizada que Kid Bourbon se incorporaba y se metía la mano en el interior de su manto negro, de donde sacó una enorme pistola con la que le apuntó a la cabeza. El punto rojo de un visor láser brilló justo entre sus cejas. Caroline pensó que acababa de tomar su último aliento, cuando, antes de apretar el gatillo, Kid Bourbon pronunció dos palabras con una voz muy grave y peculiar que parecía salir de las profundidades del infierno:


			—Al suelo.


			Caroline siguió petrificada un instante. Pero al cabo reaccionó y se agachó, enterrando la cabeza entre las rodillas de sus tejanos azules. Se tapó las orejas y cerró los ojos.


			¡BANG!


			El estruendo del disparo fue casi ensordecedor, incluso con los oídos tapados. Todavía resonaba en la enorme sala cuando ella se apartó las manos de las orejas. Oyó a sus espaldas el golpe de un cuerpo al caer al suelo, pero se quedó aún unos segundos agachada antes de abrir despacio los ojos y mirar a Kid Bourbon. El asesino había vuelto a guardar la pistola y miraba el cuerpo ensangrentado del chico muerto.


			Caroline se levantó despacio. Detrás de ella, tirado en el suelo, estaba el vampiro que la había perseguido por las calles. Menos una gran parte de la cabeza, donde se abría un enorme agujero del que salía humo. La sangre se extendía por el suelo formando un creciente charco. Caroline se apartó de él y se volvió hacia Kid Bourbon.


			—Gracias —masculló—. Llevaba persiguiéndome mucho tiempo. No sé quién es.


			Kid no respondió. Caroline se acercó un paso y habló en voz más alta.


			—¿Tú sabes qué está pasando? —preguntó—. ¿Han matado los vampiros a ese chico?


			Kid parecía haberse olvidado de ella, pero al oír su voz alzó la vista.


			—El tipo que te perseguía era un panda.


			—¿Un qué? ¿Un panda?


			—Sí.


			Caroline se quedó callada un momento. Aquello no tenía sentido.


			—La pintura negra en la cara, en torno a los ojos, significa que es un miembro del clan de los vampiros Panda. O al menos lo era hasta que le volé la puta cabeza.


			Caroline oyó sus palabras, pero estaba distraída mirando el cuerpo del chico.


			—¡Ay, Dios mío! ¡Es Josh! Va a mi colegio. ¿Le han hecho eso los pandas?


			—No. Este no es el estilo de los vampiros.


			—¿Entonces quién ha sido?


			Kid se metió de nuevo la mano en el manto, sin hacerle caso, y sacó la pistola con la que había matado al vampiro. Parecía a punto de usarla de nuevo. Se acercó a Caroline, con la vista fija más allá de ella, como si no estuviera allí. La chica se apartó hasta pegar la espalda contra la estantería que tenía detrás, en un esfuerzo por mantenerse lo más alejada posible de Kid. Pero él pasó de largo, rozándole la pierna suavemente con la túnica. Se detuvo al final del pasillo y miró a ambos lados, con el arma preparada para disparar.


			—¿Es seguro salir? —preguntó vacilante Caroline.


			—Para mí sí.


			—¿Puedo ir contigo? Me da miedo ir sola.


			Él la fulminó con la mirada.


			—Estarás más segura aquí.


			Caroline señaló el cadáver.


			—¿Y el que mató a Josh?


			Kid ya se encaminaba hacia la salida.


			—El hombre que mató a Josh ya se ha ido —respondió sin detenerse.


			—¿Tú sabes quién ha sido? ¿Lo vas a matar?


			—Está en mi lista.
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			Uno


			Las alcantarillas rebosaban de lluvia, aguas fecales y sangre. En el inquietante silencio que se había apoderado de la ciudad, eran los últimos restos de la matanza que se había desatado en Santa Mondega en las últimas veinticuatro horas. Asolado por los truenos, los relámpagos y la muerte, Halloween nunca había sido más caótico. Lo cual ya era mucho decir en Santa Mondega.


			De haberse tratado de cualquier otra ciudad, la policía y la prensa habrían tomado las calles en busca de pistas y testigos. Pero si quedaba algún policía vivo, no resurgiría hasta que amaneciera. La ciudad normalmente bullía de vampiros, un alto porcentaje de los cuales eran agentes de policía. Pero aquella noche tanto policías como vampiros (y particularmente los vampiros policía) habían sido víctimas de la carnicería. Los residentes de Santa Mondega despertarían en una ciudad desprovista de fuerzas de la ley.


			A las cuatro de la mañana dos figuras deambulaban por las fantasmagóricas calles, una pareja joven que se mantenía entre las sombras. La chica, de poco más de veinte años, llevaba unos tejanos y una sudadera gris. Las manchas de sangre de su ropa se veían negras en la oscuridad. La sangre era casi toda suya. Le manaba de una herida en el cuello que escondía bien bajo su largo pelo oscuro. Su compañero, un joven de edad parecida, era el causante de la herida. La había transformado en una criatura de la oscuridad, como él mismo, justo después de la medianoche.


			Desde entonces recorrían la ciudad y acababan de pasar varios minutos en las sombras junto a la comisaría, escenario de una de las matanzas más desagradables, buscando señales de vida en el interior.


			El chico, Dante Vittori, salió por fin de entre las sombras. La luz de las farolas destacó las manchas de sangre de su camisa azul de policía, que llevaba por fuera de unos pantalones azul oscuro. Hizo una señal a su compañera para que se uniera a él. La comisaría parecía totalmente desolada y desierta. Dante echó a andar descaradamente hacia ella, seguro de que cualquier cosa que pudiera acechar en su interior no se atrevería a hacerle nada. Su amiga Kacy salió detrás de él.


			—No estoy segura de que este sea el mejor sitio en el que estar ahora mismo —comentó, mientras Dante subía ya por las escaleras de cemento que llevaban a las puertas de cristal de la comisaría.


			—Confía en mí —replicó él, abriendo la hoja de la derecha—. Aquí hay algo que te va a gustar. —Echó un vistazo tras la puerta para ver si había alguien.


			Kacy no se mostró muy convencida.


			—Como no sea una cura para volvernos normales, dudo que vaya a gustarme.


			—Venga. Aquí no hay nadie. —Dante mantuvo la puerta abierta para que pasara.


			Kacy se detuvo en el umbral. El vestíbulo estaba destrozado, y reinaba un silencio fantasmagórico. Dante se dirigió hacia el ascensor, pasando por delante de varias mesas vacías. Tanto las mesas como las paredes y gran parte del suelo estaban cubiertos de sangre. Junto a la pared de la derecha yacía el cadáver de un agente al que le faltaba la mitad de la cabeza.


			—¿Qué le habrá pasado? —preguntó Kacy, sorteando el cuerpo.


			—El monje Peto lo noqueó.


			—¿El monje al que decapitaron?


			—Sí, Peto. Era un buen tipo.


			—Espero que la policía encuentre al que le cortó la cabeza.


			—Seguro que no encuentran ni la cabeza.


			Kacy miró el cadáver con el ceño fruncido.


			—¿Cómo ha acabado este tío así, si Peto solo le pegó?


			—Cuando Peto lo noqueó, Kid Bourbon le pegó un tiro en la cabeza para asegurarse de que no despertaría.


			—Estupendo. —Kacy echó un último vistazo al cadáver y siguió a Dante hacia el ascensor—. ¿Y dónde está ahora Kid? ¿Podemos dar con él? ¿Nos ayudará?


			—Qué va. El Monje utilizó el Ojo de la Luna para ayudar a Kid a recuperar su alma o lo que fuera. El tío primero se puso rarísimo, luego se largó y nos dejó ahí tirados.


			—Hijo de puta.


			—Sí. Aunque yo no se lo diría a la cara.


			Dante pulsó el botón del ascensor, y en cuanto este se puso en marcha, Kacy advirtió un espantoso hedor en el aire.


			—¿Qué coño es ese olor?


			—Mierda.


			—¿Qué?


			—Que huele a mierda.


			Se oyó un tintineo y se abrieron las puertas del ascensor, cuyas paredes estaban cubiertas de sangre y mierda.


			—¡Joder! —Kacy se llevó la mano a la boca, retrocediendo, no solo por el horror de aquella visión, sino también por el hedor.


			—¿Ves? —Dante señaló las manchas marrones—. Mierda. Kid empaló por el culo a un policía con la escopeta y le voló las tripas. Salió mierda disparada por todas partes. Un asco.


			—¿No podemos subir por las escaleras?


			Dante entró en el ascensor y pulsó un botón.


			—Entra ya. Es solo mierda. Y sangre. —Echó un vistazo a un rincón que Kacy todavía no veía, y añadió—: Y un testículo, parece ser. Un huevo peludo que te cagas.


			—Yo voy por las escaleras. ¿A qué piso vamos?


			—Al sótano.


			—Pues nos vemos allí.


			Kacy se precipitó hacia una puerta a su derecha que llevaba a las escaleras. Bajó a la carrera y llegó al sótano varios segundos antes que el ascensor. Se trataba de un vestuario abandonado que había visto mejores tiempos y pedía a gritos bastante modernización y una buena limpieza. Varios bancos de madera estaban clavados a las paredes, con sus taquillas de metal gris abiertas encima de ellos. El suelo estaba cubierto de sangre, como el del vestíbulo, y marcas negras quemadas. Y al igual que el ascensor, apestaba a mierda y muerte. Una enorme cantidad de sangre manchaba también las paredes, pero se trataba de sangre seca que no satisfaría el ansia que Kacy comenzaba a sentir. Solo con verla, no obstante, se le levantó un hambre increíble.


			Se oyó de nuevo el tintineo del ascensor y salió Dante, mirando alrededor.


			—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Kacy.


			—Hay algo que te puede gustar. O más bien que necesitamos.


			—¿Como qué? ¿Unos calzoncillos sucios? —replicó ella, pasando la vista por el asqueroso vestuario.


			Dante le dio un beso en la mejilla y se acercó a una hilera de taquillas para mirar en el suelo bajo el banco de madera. Unas veinte taquillas más allá se agachó, metió la mano debajo del banco y sacó un paquete escondido. Entonces miró sonriendo a Kacy. Dos de sus dientes se alargaron despacio hasta convertirse en diminutos colmillos.


			—¿Qué es eso?


			—Toma. —Dante le tiró el paquete.


			Mientras volaba, Kacy se dio cuenta de que era una bolsa de líquido. Un líquido oscuro. Lo atrapó ágilmente y en cuanto lo tuvo en las manos supo que estaba sosteniendo una bolsa de sangre. Solo con verla se le aceleró el pulso.


			Notó que sus propios colmillos de vampiro se alargaban, y se vio poseída por un ansia incontrolable. De pronto, sin pensárselo dos veces, se llevó la bolsa a la cara, la desgarró con unos dientes afilados como cuchillas y comenzó a echarse la sangre en la boca con tal ímpetu que la gran mayoría se le vertía por la cara y el cuello. Pero cada gota que lograba deslizarse por su garganta le provocaba una sensación como nunca había conocido. Parecía correrle por las venas adrenalina pura, y se vio perdida en su propio ser. Cerró los ojos y dejó que aquella conmoción de lujuria y poder fluyera por todo su cuerpo. Por un instante se sintió una con el universo, pero ajena a todo lo que la rodeaba, hasta que notó que Dante le agarraba la mano.


			—Eh, déjame un poco.


			Abrió entonces los ojos y respiró hondo. Dante cogió la bolsa y, al igual que ella, en cuanto tuvo la sangre en las manos pareció perder todo dominio sobre sí mismo. Se la vertió en la boca y experimentó la misma sensación orgásmica. Después de terminar con los últimos restos, Dante se quedó quieto, respirando despacio, parpadeando, con una expresión de extremo placer en el rostro como Kacy no había visto jamás. Y de pronto se hizo consciente de que ella misma esbozaba una radiante sonrisa. A lo mejor eso de ser un vampiro no estaba tan mal.


			—Ha sido increíble, ¿verdad?


			—Increíble —convino Dante—. Cuando te mordí para convertirte en vampiro bebí un poco de tu sangre, pero vamos, ¡nada parecido a esto! No te lo tomes a mal, ¿eh?


			—Tranquilo.


			—La mierda esta es mejor que la heroína.


			—¿Tú cuándo has probado la heroína?


			—Nunca. Era una forma de hablar.


			Kacy se pasó los dedos por la mejilla y se chupó un hilillo de sangre.


			—¿De dónde ha salido esta sangre? —quiso saber—. Deberíamos conseguir más.


			Dante se encogió de hombros.


			—La encontramos aquí abajo antes. Uno de los vampiros que mató Kid Bourbon la llevaba en el bolsillo, y la escondimos debajo de las taquillas. Nunca me imaginé que me la estaría bebiendo unas horas después.


			Kacy advirtió que en la bolsa había un adhesivo blanco que había sobrevivido al desgarro de sus dientes.


			—¿Qué pone ahí? —preguntó señalándolo.


			Dante alisó la bolsa. El adhesivo era una etiqueta con letras negras.


			—Dice que es la sangre de un tal Archibald Somers —contestó.


			—Archibald Somers, ese nombre me suena. ¿Quién era?


			—Ni idea, pero podría pasarme el día bebiendo su sangre. Nunca había sentido nada igual.


			Kacy se mostró de acuerdo.


			—Ha sido increíble. ¿Dónde podemos conseguir más?


			Dante se quedó un momento sumido en hondos pensamientos, lo cual era inusual en él. Dante no solía tener nada que ver con hondos pensamientos.


			—Creo que ya sé dónde —dijo por fin.


			—¿Sí? ¿Dónde?


			—En el club La Ciénaga. Es de Vanidad, el líder del clan de las Sombras. Podría echarnos una mano. A lo mejor hasta tiene un poco de sangre para nosotros.


			—¿Podemos fiarnos de él?


			—Creo que sí. Vaya, yo ya formo parte de su clan. Todos los demás Sombras están muertos, de manera que seguramente se alegrará de verme, sobre todo ahora que te tengo a ti. Fijo que me agradece que le lleve a un nuevo miembro.


			—¿Pero sabrá que anoche andabas con Kid Bourbon y el Monje?


			—Solo hay una manera de averiguarlo. Vamos a verlo.


			Kacy echó un vistazo al reloj.


			—Ya pasan de las cuatro. ¿No hay que preocuparse de si sale el sol?


			—No. El sol sale todos los días, ¿no?


			—No, idiota. Quiero decir que si estamos en la calle cuando salga el sol, ¿nos vamos a derretir o algo así?


			—No tengo ni idea.


			—¡Pues vámonos ya!


			Volvieron por las escaleras a la recepción, donde seguía imperando un silencio fantasmagórico. Por suerte todavía estaba oscuro afuera. Mientras iban sorteando obstáculos y sangre de camino a la salida, un rostro apareció en las puertas de cristal de la entrada. Era un niño aterrado, de no más de ocho años, que aporreaba el cristal y parecía estar gritando algo como «¡Socorro!».


			Antes de que Dante o Kacy tuvieran tiempo de reaccionar, otra figura salió de la oscuridad a la espalda del niño, lo agarró de la cintura y lo apartó de las puertas. Un segundo después tanto el niño como su asaltante se habían desvanecido.


			—Joder. ¿Tú has visto eso? —preguntó Dante.


			Kacy intentó procesar la imagen en su mente. Había sucedido todo muy deprisa.


			—¿Has visto quién se ha llevado al niño?


			Dante asintió.


			—Sí. Menuda puta mierda. Supongo que no somos los únicos vampiros que andan por ahí a estas horas de la noche.


			—¿Tú habías visto antes a ese tío?


			—Sí, pero solo contigo. Y entonces no era un vampiro.
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			Dos


			Beth se despertó en una cama cálida y acogedora. Más cálida que de costumbre porque la había compartido con JD, que por fin estaba con ella después de dieciocho años de separación. No recordaba haberse despertado nunca tan feliz. Había dejado que él se durmiera antes solo para poder mirarlo, sabiendo que era real, que había vuelto con ella. Se frotó los ojos y dio media vuelta para mirarlo otra vez. Pero el edredón al otro lado de la cama estaba apartado, y JD había desaparecido.


			Le dio un brinco el corazón. ¿Habría sido todo un sueño? ¿De verdad había aparecido JD al fondo del muelle donde ella le esperaba, donde le había esperado todas las noches de Halloween durante tantos años?


			Intentó pensar, pero tenía la cabeza embotada habiéndose despertado tan temprano. Las cortinas estaban echadas y fuera todavía reinaba la oscuridad. Beth tocó la cama al otro lado. Aún estaba caliente. Decidió que no podía haberlo soñado. No era posible. Todo había sido de lo más real, desde el primer momento en que lo vio hasta que se quedó dormida entre sus brazos.


			Advirtió que había un pequeño paño marrón en la otra almohada y se lo acercó a la cara para verlo bien. En el centro había cosido un oscuro corazón rojo, y en el centro del corazón, con letras azules, las iniciales JD.


			Fue un alivio saber que no se estaba volviendo loca. Aquella era la prueba de que la noche anterior no había sido un sueño. ¿Pero qué significaba aquel paño? ¿Quería decir que JD se había marchado? ¿Sería una especie de nota de despedida?


			Se levantó de un brinco de la cama, envolviéndose en el edredón. El dormitorio de pronto se le antojaba frío y vacío, cuando solo momentos antes era tan cálido y lleno de vida. Rodeó la cama y abrió la puerta para asomarse, pero no vio señales de vida en el diminuto salón del apartamento. Justo cuando empezaba a sucumbir al pánico, temerosa ante la idea de volver a quedarse sola, se abrió la puerta principal y entró JD, con los mismos tejanos, la misma camiseta negra y la misma chaqueta de cuero que llevaba cuando apareció en el muelle la noche anterior. En cuanto advirtió la cara de preocupación de Beth, se apresuró a calmarla con una sonrisa.


			—Lo siento, ¿te he despertado?


			Beth suspiró de alivio.


			—Creí que te habías marchado.


			—No, solo he salido a tomar un poco de aire. No podía dormir.


			Se quitó la chaqueta y la tiró sobre el respaldo del pequeño sofá verde, luego se dejó caer en él, cogió el mando del televisor y lo encendió. Apareció en la pantalla una película de acción de madrugada.


			Beth se sentó también en el sofá, cerrándose bien el edredón para no quedarse fría. Le dio un beso en la mejilla.


			—Por un momento pensé que lo de anoche había sido un sueño. No veas qué susto.


			—A lo mejor fue un sueño. Igual todavía estas soñando.


			—Pues entonces espero no despertarme nunca.


			Él le devolvió el beso.


			—No es un sueño, te lo prometo. He vuelto. Y he vuelto para quedarme.


			—No te puedes imaginar lo que me alegra oírte decir eso. Por un momento me ha dado la terrible impresión de que habías venido solo por una noche. De que a lo mejor tenías una chica en cada puerto.


			—Pues sí, tengo una chica en cada puerto. Viajo en circuitos de dieciocho años. Y tú eres mi chica en Santa Mondega.


			Beth le dio un empujón de broma.


			—¡Qué más quisieras!


			—Te prometo que si me voy a alguna parte, tú te vienes conmigo.


			—Por ahora, ¿por qué no te vienes a la cama? Está muy fría sin ti.


			—Claro. Pero iba a ver las noticias un rato.


			Sintonizó un canal local de informativos en el que un presentador en un estudio leía las últimas noticias con semblante serio y voz más seria todavía. Beth frunció el ceño.


			—Un momento. ¿De qué están hablando?


			Una franja se deslizaba al pie de la pantalla anunciando:


			CIENTOS DE MUERTOS. KID BOURBON VUELVE A MATAR


			—¡Dios mío! Espero que no haya muerto nadie que yo conozca.


			Pero como para confirmar sus peores temores, el presentador anunció que una de las víctimas de Kid Bourbon era su jefe en el museo, Bertram Cromwell. Beth se llevó la mano a la boca, horrorizada. Cromwell era la única persona de la ciudad a la que podía llamar de verdad un amigo.


			—¡No me lo puedo creer! Cromwell era el hombre más bueno de la ciudad. Y gracias a él tengo un trabajo. Y ahora Kid Bourbon lo ha asesinado. Su esposa estará destrozada. ¡Es espantoso!


			JD le frotó la espalda.


			—Tal vez sea una señal de que debes dejar el museo. De hecho, ¿por qué no nos marchamos de una vez de esta mierda de villorrio?


			Pero Beth apenas le oyó. Solo podía pensar en Bertram Cromwell y su familia.


			—Espero que cojan a Kid y lo manden a la silla eléctrica.


			JD la estrechó contra él.


			—Yo creo que Kid estaba matando a todos los vampiros locales. Dudo que tenga nada que ver con el asesinato de Cromwell.


			—¿Vampiros? —Beth salió de pronto de sus tristes pensamientos—. ¿Como esa cosa que nos atacó aquella vez en el muelle?


			—Sí.


			—¿Pero aquello era de verdad un vampiro? Quiero decir, que después de aquello nunca he vuelto a ver otro. Empezaba a pensar que eran imaginaciones mías.


			—La ciudad estaba plagada. Seguro que ahora están todos muertos.


			—Sí, pero Kid Bourbon sigue suelto, y es una amenaza mayor que los vampiros, creo.


			El boletín informativo indicaba lo contrario.


			ÚLTIMAS NOTICIAS... FUERZAS ESPECIALES LOCALIZAN Y MATAN A KID BOURBON


			JD la estrechó de nuevo y la besó con más firmeza que antes.


			—¿Lo ves? Estás a salvo. Kid Bourbon está muerto, se acabó. Y los vampiros, lo mismo. No hay nada que temer.


			Beth forzó una sonrisa, acordándose de pronto del paño con el corazón bordado. Lo tenía en la mano.


			—Dejaste esto en tu almohada.


			—Es para ti.


			—¿Qué es exactamente?


			JD tardó un momento en contestar.


			—¿Tú qué crees que es?


			—Un paño con tus iniciales.


			—Entonces es eso.


			—Pero es algo más —insistió ella, dándole un empujón—. Era una señal para que supiera que ibas a volver, ¿no?


			JD sonrió.


			—Sí. Tú guárdalo, que yo siempre volveré a por él. Y no tendrás que volver a esperar dieciocho años, te lo prometo.


			—¿Entonces me lo puedo quedar?


			—Es todo tuyo.


			Beth miró el corazón bordado en el paño. Ahora poseía algo de JD que tenía significado. Solo con tenerlo en la mano se sentía segura. Mientras estuviera en su poder, JD le pertenecía.
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			Tres


			El club La Ciénaga era mucho más impresionante de lo que su nombre sugería. Kacy esperaba encontrarse un bar cutre metido en un callejón, pero resultó ser un edificio de cinco plantas en la parte sur de la ciudad, situado en la esquina de una calle. Cuando se acercaban a la entrada principal, algo cayó suavemente delante de ellos.


			—¿Es nieve? —preguntó Kacy.


			—No puede ser —contestó Dante—. En Santa Mondega no ha nevado nunca.


			—¿Entonces qué demonios es?


			—No lo sé. Pero vamos a darnos prisa. —Empujó la puerta negra, que se abrió fácilmente—. Normalmente por aquí rondan un montón de tíos siniestros, de manera que no te alejes.


			—Genial.


			Subieron varios tramos de escaleras sin ver un alma. Ni un solo tío siniestro. Ni siquiera un fan de Depeche Mode. Estaba tan desierto como las calles.


			—Esto está muerto —susurró Kacy.


			—Qué raro. La última vez que vine había vampiros por todas partes haciendo de todo. ¿Dónde se habrán metido?


			Les contestó una voz por encima de ellos.


			—Se han ido a la Casa de Ville.


			Los dos se detuvieron al instante y alzaron la cabeza. Un vampiro con el pelo negro por los hombros, unas gafas de sol y una perilla bien cuidada les miraba desde unas cuantas plantas más arriba. Dante lo reconoció al instante.


			—Hey, Vanidad, ¿cómo va eso?


			Kacy reconoció la ropa del vampiro. Tenía la misma chaqueta de cuero que le habían dado a Dante cuando se infiltró en el clan de las Sombras unos días antes. Debajo llevaba una sencilla camiseta negra y completaba el atuendo con unos tejanos negros y unas botas de caña baja.


			—¡Subid! Os daré ropa limpia. Y me cuentas qué diablos has estado haciendo toda la noche.


			Cogidos de la mano subieron hasta el rellano donde habían visto a Vanidad, aunque cuando llegaron, el vampiro estaba ya en una enorme sala de billares, con numerosas mesas por todas partes y una barra larga junto a una pared.


			—Por aquí —indicó Dante—. He estado aquí antes. Tuve una pelea con unos Payasos el otro día.


			—¿Por qué no me sorprende?


			Vanidad estaba junto a una de las mesas de billar en el centro de la sala. Sobre ella había dejado un par de cazadoras de cuero con las palabras LAS SOMBRAS cosidas en la espalda con letras doradas. «Más hortera imposible», pensó Kacy, pero se guardó cortésmente su opinión. Cuando Vanidad se quitó las gafas de sol, dejó ver unos ojos como Kacy no había visto en su vida. Oscilaban entre tres colores distintos. Como una bola de discoteca, relumbraban del dorado al negro y luego al plateado, y al negro, y vuelta a empezar. Resultaban hipnóticos. Vanidad se la quedó mirando un momento antes de volverse hacia Dante.


			—¿Quién es la chica?


			—Una tía que acabo de conocer —contestó Dante. Kacy le soltó la mano y dejó que Dante se acercara a Vanidad para chocar los cinco—. Es una tía legal, te gustará.


			Vanidad frunció los labios y miró a Kacy de arriba abajo.


			—¿Cómo te llamas, guapa?


			—Kacy.


			—Kacy. Un nombre muy bonito —comentó, mirándola de nuevo de arriba abajo—. Y muy oportuna. Va a ser todo un éxito en la orgía de iniciación. A los chicos les encantará follársela.


			Kacy notó que la sangre se le helaba en las venas, aún más que cuando se convirtió en vampiro unas horas antes.


			—¿Cómo? —exclamó.


			Vanidad sonrió.


			—Era broma.


			Kacy lanzó un gran suspiro de alivio y Dante se enjugó una gota de sudor de la frente. Era evidente que él también se había creído la broma pesada de Vanidad.


			—Toma. —El vampiro le tiró a Kacy una cazadora—. Ponte esto. Tenemos que salir echando leches. Ramsés Gaius ha convocado a todos los vampiros a la Casa de Ville.


			—¿Para qué? —quiso saber Dante.


			—Te habrás enterado de la que se ha liado esta noche, ¿no?


			—Hemos oído que Kid Bourbon ha matado a un montón de gente —apuntó Kacy, evitando que Dante tuviera que revelar dónde estaba cuando estalló la matanza.


			—Sí. Resulta que Déjà Vu era Kid Bourbon. ¿Tú lo sabías, Dante?


			Dante se estaba poniendo la cazadora de cuero y fingió no haber oído la pregunta de Vanidad, mientras consideraba su respuesta. En ese momento era difícil saber si Vanidad estaba al tanto de que ya conocía este dato. En ese caso lo estaría poniendo a prueba.


			Kacy volvió a intervenir:


			—Lo hemos oído por la calle. Todo el mundo habla de eso.


			—Nos ha jodido. ¿Pero os habéis enterado de que lo han cogido?


			Esta vez Dante contestó de inmediato:


			—¿En serio? ¿Han cogido a Kid Bourbon?


			—Sí. Unos militares que Gaius contrató. Lo encontraron y le cortaron la puta cabeza.


			—Mierda. —Dante no pudo disimular lo mucho que le había impresionado la noticia.


			Pero a Kacy no le importaba tanto ni mucho menos. Le interesaba mucho más saber cómo le sentaría su nueva cazadora de cuero. Metió los brazos en las mangas y descubrió encantada que se le ajustaba a la perfección. Vanidad le tiró entonces unas gafas de sol.


			—Que lo hayan matado probablemente nos ha salvado la vida —comentó—. Dudo que las autoridades estén ahora mismo muy contentas con nosotros.


			—¿Entonces no deberíamos quedarnos aquí de momento? —sugirió Kacy, mirando las gafas y preguntándose si podría ver algo con ellas puestas.


			—Ya tenemos bastantes problemas —replicó Vanidad—. Pero Kid Bourbon ha asesinado a cientos de vampiros esta noche, y eso significa que Gaius tiene poca gente ahora mismo. Está reuniendo un ejército de no muertos para tomar la ciudad. El hecho de que apenas queden vampiros veteranos debería ser suficiente para mantenernos con vida.


			—¿Pero es seguro estar fuera ahora? —insistió Kacy—. Quiero decir... ¿no va a salir el sol pronto?


			Vanidad negó con la cabeza.


			—Gaius dice que no. Ha encontrado la manera de mantener nubarrones oscuros sobre la ciudad, de manera que de momento todos podemos salir de día.


			—¿De verdad?


			—Sí. Archie Somers intentó en vano durante años oscurecer los cielos de forma permanente. Gaius no ha tardado nada.


			Kacy se animó.


			—¿Quién es Archie Somers?


			—Era el antiguo jefe. El principal chupasangre, uno de los caminantes originales.


			Dante barbotó lo que Kacy estaba pensando.


			—Acabamos de beber su sangre.


			—¿Qué?


			—Estábamos buscando en la comisaría víctimas potenciales y encontramos una bolsa de sangre con el nombre de Archie Somers.


			—¿De Archie Somers? ¿Y dónde está esa sangre?


			—Nos la bebimos toda.


			Vanidad los miró suspicaz.


			—¿Me estáis tomando el pelo?


			—No —le aseguró Dante—. Era de puta madre.


			Vanidad suspiró.


			—¿Sabes qué? Yo en tu lugar no iría por ahí contando eso. Como Jessica o Gaius se enteren de que vais diciendo esas cosas, Gaus os breará con los putos rayos láser que le salen de los dedos, y Jessica... bueno, Jessica os destripará vivos.


			—¿Quién es Jessica? —preguntó Kacy alarmada.


			—Ya la verás cuando lleguemos a la Casa de Ville. Pero antes tenemos que hacer unas cuantas paradas. A ver si podemos encontrar más miembros vivos de nuestro clan. Cuantos más seamos, más seguros estaremos.


			—Genial —dijo Kacy, incapaz de disimular su falta de entusiasmo.


			Vanidad volvió a ponerse las gafas y se encaminó a la salida. Kacy vio que Dante lo imitaba, de manera que ella también se las puso y le sorprendió descubrir que veía con la misma claridad que antes, aunque estaba oscuro.


			Vanidad saltó sobre la barandilla de las escaleras y desapareció de la vista. Kacy se asomó y lo vio caer suavemente al suelo varias plantas más abajo.


			—¿Podemos hacer lo mismo? —le preguntó sorprendida a Dante.


			Su amigo hizo una mueca.


			—Supongo. ¿Voy yo primero?


			—¡Más te vale!


			Cuando estaba a punto de saltar sobre la barandilla, Kacy le agarró el brazo.


			—Cariño, ¿nos vamos a unir a un ejército de vampiros?


			—Eso creo.


			—¿Tú estás seguro de lo que vamos a hacer?


			—Bueno, de momento somos vampiros, yo digo que vayamos con la corriente.


			—Pues yo no sé si estoy muy dispuesta a ir por ahí matando gente.


			Dante la atrajo hacia él y le plantó un beso en la cabeza.


			—Somos vampiros, churri. Hasta que encontremos el Ojo de la Luna y volvamos a convertirnos en humanos, yo digo que es mejor seguirles la corriente.


			—Bueno, vale. Pero Vanidad ha dicho que el ejército de vampiros va a tomar la ciudad. ¿De verdad quieres formar parte de eso?


			—No sé, chica, pero ahora que Kid Bourbon ya no está, no hay nada que pueda impedir a los vampiros tomar la ciudad. Por lo menos estaremos con el bando vencedor.


			—Sí, pero todavía no puedo quitarme de la cabeza la imagen del niño aquel al que atraparon en la comisaría.


			—Vaya, gracias, yo había conseguido olvidarme.


			—Pues yo no puedo. Me sigue atormentando.


			—Intenta pensar en otra cosa.


			—¿Como qué?


			—En béisbol.


			Kacy suspiró.


			—Lo que me inquieta no es solo esa imagen. Es lo que representa.


			—¿Eh?


			Dante no estaba entendiendo nada, de manera que Kacy se lo tuvo que aclarar.


			—Yo jamás podría hacer daño a un niño. ¿Y si el ansia de sangre nos lleva a matar niños?


			—Tú nunca harías daño a un niño, Kace. Ni yo tampoco.


			—Ya lo sé. ¿Pero y si cambiamos? Yo no quiero hacer daño a los hijos de nadie. Creo que quiero volver a ser humana.


			Dante le dio un beso en la frente.


			—Vale, churri. Te voy a decir una cosa, la próxima vez que veamos a un vampiro intentando matar a un niño le arranco la cabeza.


			—Y yo te ayudo.


			—Guay. Pero ahora nuestra prioridad es encontrar la manera de recuperar el Ojo de la Luna.


			—¿Tienes algún plan?


			—No. ¿Yo cuándo he tenido un plan? Los planes son para los pringaos.


			En momentos así, cuando Dante hablaba con pasión pero sin noción alguna del peligro en el que se encontraba, Kacy recordaba por qué se había enamorado de él. Tal vez fuera un majadero insensato, pero era el hombre más valiente que había conocido.


			—Te quiero —le dijo.


			Dante le agarró el culo.


			—Yo también te quiero. Este rollo de vampiros será solo temporal, ya verás.
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			Cuatro


			Sánchez odiaba la nieve. Hasta ahora solo la había visto en televisión, pero ya con eso la odiaba. Y al despertarse el primero de noviembre después de los espantosos sucesos del día anterior, lo que menos le apetecía ver eran las calles cubiertas de nieve. Una densa nevada nocturna dejó una capa de cinco centímetros. Los niños estaban locos de alegría, haciendo muñecos de nieve por todas partes. Y alguien (Sánchez sospechaba del chico que repartía los periódicos) le había tirado una bola de nieve cuando iba hacia su coche. El pequeño cabrón. Lo único bueno del frío era que le dio ocasión de ponerse su chaqueta copia de Top Gun. La había comprado en Internet, pero en Santa Mondega siempre hacía demasiado calor para poder salir con ella. Hasta ahora solo se la había puesto en su dormitorio, cuando fingía ser Tom Cruise delante del espejo.


			Tardó algo más de lo normal en el trayecto al Olé Au Lait, donde iba a desayunar. En parte porque a causa de la nieve las calles eran algo más peligrosas, pero sobre todo porque se salió varias veces de la carretera para tirar varios de los muñecos de nieve que los niños habían hecho en las aceras.


			Llegó a la cafetería justo después de las nueve. La experiencia le había enseñado que tenía que llegar temprano, antes de que aparecieran los parroquianos locales. Parecía que a los viejos no había nada que les gustara más que sentarse en las mesas de al lado y tirarse pedos mientras él intentaba comer.


			Atravesó la puerta con una bolsa negra al hombro. Si quería desayunar esa mañana, tendría que pagar la deuda que tenía con Rick, el propietario del Olé Au Lait. El día anterior Rick le había llamado con una información útil, y a cambio Sánchez había acordado llevarle una botella de licor. Llevaba la botella en la bolsa, aunque en realidad esperaba que Rick no estuviera allí para aceptarla. En la bolsa llevaba también un libro que había robado de la biblioteca, llamado El libro de la muerte. Pero lo cierto es que no le había ofrecido pista alguna sobre lo que esperaba. Tenía que averiguar más sobre Jessica o El libro sin nombre. De hecho, la única mención que se hacía de Jessica en el libro la había escrito Sánchez. Rick le había dado su nombre completo y también el de un amigo suyo llamado Ramsés Gaius. Sánchez anotó estos nombres en una página en blanco del libro y luego realizó una búsqueda por Internet para averiguar algo más. Pero no encontró nada.


			Al acercarse a la barra advirtió un desagradable olor a pis. Desplomado en una mesa junto a la ventana había un Santa Claus borracho. Parecía medio dormido, pero aún logró mascullar algo que sonaba como «dame algo». Sánchez lo ignoró y esbozó una falsa sonrisa para Rick, que estaba detrás de la barra contando billetes de la caja. Parecía de muy buen humor. No llevaba el uniforme habitual de cocinero, sino que iba vestido para salir, con unos tejanos y, maldición, una cazadora de cuero tipo Top Gun exactamente como la de Sánchez. El hijo de puta. Rick alzó la vista y esbozó una sonrisa igualmente falsa.


			—Buenos días, Sánchez. Una cazadora muy bonita.


			—Sí, la tuya también —contestó Sánchez, echando humo por dentro.


			Rick echó un vistazo a la bolsa.


			—Espero que lleves ahí mi botella de Jack Daniel’s —dijo, ahora con una sonrisa radiante.


			—Claro. Aquí la llevo.


			—Pues dámela de una vez.


			Sánchez metió la mano en la bolsa. La botella de Jack Daniel’s se había hundido en el fondo, por debajo de El libro de la muerte. Sacó primero el grueso volumen y lo dejó sobre la barra.


			—¿Eso qué es? —quiso saber Rick.


			—Un libro que tengo que devolver luego a la biblioteca.


			Rick leyó el título.


			—¿El libro de la muerte? ¿De qué va?


			Sánchez dejó la botella de whisky encima del libro.


			—Pues la verdad es que no lo sé muy bien. Es una lista de nombres, en formato como de guía telefónica.


			—Ah. —Rick parecía decepcionado—. Bueno, yo voy a ir a la biblioteca esta mañana. Si quieres lo devuelvo yo por ti.


			—Pues sería genial. Pero no hace falta que lo devuelvas en el mostrador. Solo déjalo en el estante, en la sección de Referencia.


			Rick enarcó una ceja.


			—¿Y eso por qué? ¿No lo sacaste de manera legal?


			—Sí, pero es que escribí unos nombres en una de las páginas en blanco.


			—¿Por qué?


			—Porque no tenía en ese momento ningún papel.


			—Bueno, tampoco es un crimen, ¿no?


			—Pues la verdad es que sí. Pintar en un libro de la biblioteca se considera una ofensa bastante grave.


			—¿Para quién?


			—¿Tú has visto a la mujer que trabaja en la biblioteca?


			Rick sonrió al entender lo que Sánchez quería decir.


			—Sí. Menuda bruja, ¿eh?


			Sánchez despreciaba a Ulrika Price y estaba totalmente de acuerdo con el calificativo de Rick.


			—Eso es lo mejor que nadie ha dicho nunca de ella.


			Rick abrió la botella de Jack Daniel’s y olfateó.


			—Huele a whisky bueno —comentó.


			—¿Qué esperabas?


			—Pensé que igual me traías el alcohol ese que destilas tú.


			Sánchez se esforzó por mostrarse ofendido.


			—No sé de qué me hablas.


			—Claro. El Santa Claus del rincón huele a tu licor. —Lo cierto es que no le faltaba razón.


			—En fin. Es hora de desayunar y yo tengo hambre —dijo Sánchez.


			Rick lanzó un grito hacia la trastienda.


			—¡Eh, Copito, cliente!


			Copito, la camarera principal de Rick, apareció con el lápiz y el cuaderno. Llevaba el largo pelo castaño bien recogido en una coleta, y, como siempre, vestía el uniforme que Rick hacía llevar a todas sus trabajadoras. A Sánchez también le parecía estupendo. Consistía en un vestido negro corto con medias. Un atuendo que favorecía la figura pequeña de Copito.


			—Buenos días, Sánchez —le saludó, con una radiante sonrisa—. ¿El plato número doce y un café doble?


			—Sí, gracias, Copito.


			La camarera señaló la mesa más alejada del Santa Claus que apestaba a orina. Era evidente que conocía bien a Sánchez y sabía que le gustaba desayunar lo más lejos posible de otros parroquianos, sobre todo de los apestosos.


			—Acabo de limpiarte la mesa y te he dejado un periódico —añadió con un guiño.


			—Gracias.


			Rick se metió bajo el brazo El libro de la muerte y rodeó la barra.


			—Bueno, Copito, me voy al centro. Puedes marcharte cuando Sánchez termine el desayuno.


			—¿Vas a cerrar temprano? —preguntó Sánchez.


			—Ni siquiera habría abierto de no ser porque te ibas a pasar con mi botella de Jack Daniel’s. —Rick puso el cartel de cerrado en la puerta y mientras salía se volvió para guiñarle el ojo a Sánchez—. No dejes que Copito te meta en ningún lío. —Y con esto salió a la nieve.


			—Ahora mismo te llevo el café —dijo Copito—. Ponte cómodo.


			Sánchez se acercó a la mesa, inusualmente limpia, junto a la ventana y miró con suspicacia a la camarera. ¿Le estaba haciendo la pelota para pedirle algo? Bajo el rubor natural de sus mejillas y aquellos ojos castaños y cálidos podía estar tramando algo. O esperando una propina.


			—¿Cómo es que estás hoy tan contenta?


			—Nada, que me alegro de verte, Sánchez. Después de la matanza de ayer me alegro de ver que no te cuentas entre las víctimas.


			—Bueno, lo cierto es que sí tuve un encontronazo con Kid Bourbon y algunos hombres lobo.


			—Sí, ya me han contado. Has sobrevivido a otro tiroteo. Tienes mucha suerte.


			—No tanta. Kid Bourbon volvió a matar a todos mis clientes, el muy hijo de puta.


			—¿Sería porque le echaste pis otra vez en la bebida?


			Sánchez se sentó y echó un vistazo a los titulares de la primera página del periódico.


			—Esta vez no tuve ocasión. Lo habría hecho, pero se lo acababa de servir todo a los hombres lobo.


			En primera página, como era de esperar, aparecía la última carnicería. El número de muertes parecía elevarse esta vez a millares. Sánchez chasqueó la lengua, pensando en la cantidad de clientes que debía de haber perdido. Cuando alzó de nuevo la vista, advirtió que Copito estaba distinta. Seguía detrás de la barra, con el mismo uniforme, pero se había quitado el delantal blanco y se había soltado el pelo, que ahora le caía sobre los hombros. Tenía un hermoso cabello largo y castaño, a tono con sus ojos. Sánchez no pudo evitar pensar que soltarse el pelo, trabajando en un establecimiento que servía bebida, resultaba en cierto modo antihigiénico. No obstante Copito hacía unas salchichas deliciosas, de manera que no dijo nada. Siguió leyendo el periódico, sacudiendo de vez en cuando la cabeza al leer detalles de la muerte de más clientes potenciales. Por fin la camarera se acercó con una taza de café.


			—Eres la única persona con el valor de servir a Kid Bourbon una copa de pis —comentó.


			Y entonces respiró hondo, lo cual hizo asomar su pecho sobre la parte superior del periódico de Sánchez, que lo había bajado para dar un sorbo al café.


			No pudo evitar advertir que tenía un par de tetas espléndidas. Se las quedó mirando un momento fijamente, antes de acordarse de que le acababa de decir algo.


			—¿Valor? —dijo en voz alta, sin poder disimular su pasmo. Tenía que estar drogada o algo. Pero se recuperó deprisa del inesperado cumplido e intentó hacerse el modesto—. Sí, bueno, hay quien tiene miedo de Kid Bourbon —comentó, meneando la cabeza—, pero yo no. Creo que sabe que más le vale dejarme en paz. No muestro ningún miedo delante de él, y pienso que eso lo respeta.


			—¡Vaya! Deberías meterte en la policía, Sánchez. Les vendría bien contar con alguien como tú.


			Él se encogió de hombros.


			—Bueno, la ciudad sería más segura, desde luego.


			—¡Pues hazte poli! —Copito parecía verdaderamente ilusionada con la perspectiva.


			—No, si yo me metería —replicó Sánchez, fingiendo leer el periódico mientras le echaba otro vistazo a las tetas—. De verdad, si hubiera plazas, sería el primero en entrar. Esta ciudad necesita que alguien limpie las calles.


			—¡Genial! —Su voz subió un par de octavas. Copito dejó de golpe sobre la mesa un folleto blanco—. Mira, ¡te puedes apuntar hoy mismo!


			Sánchez dejó de fingir que leía para mirar el papel. De inmediato le llamaron la atención las letras mayúsculas en el centro:


			LA POLICÍA BUSCA NUEVOS AGENTES


			—Hoy tomaré los huevos fritos —pidió, esperando cambiar de tema.


			—Ah, vale. ¿Pero qué te parece lo del folleto?


			—Y las salchichas bien hechas, por favor.


			—Muy bien. Pero dime, ¿qué te parece...?


			—Y doble de beicon.


			—Vale, ¿alguna cosa más?


			—No, eso es todo.


			Copito no se daba por vencida, para enojo de Sánchez.


			—¿Ves? Ahora mismo tienen plazas abiertas para todo el mundo —comentó, señalando el papel—. Como medida temporal, hasta que puedan venir policías de verdad de fuera de la ciudad. Bueno, qué, ¿te vas a apuntar?


			—Ah, oye, ¿te he dicho que quiero también unas tostadas?


			—Siempre tomas tostadas.


			—No, por si se te había olvidado.


			Copito soltó una risita.


			—Qué gracioso eres —le dijo, mirándole con aquellos enormes ojos llenos de esperanza—. En fin, ¿te vas a hacer poli o qué?


			Sánchez suspiró.


			—Me encantaría. Pero no tengo la altura necesaria. No doy la talla.


			—No hay restricciones de altura. —Copito parecía más emocionada a cada instante.


			—Pues entonces soy demasiado viejo.


			—Tampoco hay restricciones por edad. Es genial, ¿eh?


			—Tengo ficha policial.


			—¡Que no importa! Mira, lee el folleto entero. Admiten a todo el mundo. ¡Es tu gran oportunidad!


			No cabía duda alguna. Copito estaba drogada o algo. Nadie debería mostrar tal entusiasmo de buena mañana, y menos sirviendo el desayuno. A pesar de todo, Sánchez decidió seguirle la corriente de momento. Estaba dispuesto a decirle a Copito cualquier cosa que quisiera oír, con tal de poder desayunar en paz.


			—Bueno, pues es una noticia estupenda —mintió—. Me pasaré por allí en cuanto termine de desayunar. Lo primerito, vamos.


			—Genial. —Copito dio una palmada jubilosa—. Podemos ir juntos. Yo también me voy a apuntar. Lo vamos a pasar de miedo, ¿eh?


			—¿Qué?


			—Vamos en mi coche en cuanto desayunes.


			—¿Eh?


			—¡Qué emocionante! ¡Mi horóscopo decía que iba a pasar esto!


			—Eh, espera un...


			—De hecho, hoy te invito yo al desayuno. —Y con estas palabras Copito entró disparada en la cocina.


			Sí que parecía ilusionada. Sánchez se dejaría invitar, puesto que era obviamente importante para ella. Pero cuando terminara de comer ya se le ocurriría la manera de escaquearse.
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			Cinco


			Dan Harker llevaba ya un día de perros. A primeras horas de la mañana lo habían convocado al despacho del alcalde y lo habían nombrado capitán del departamento de policía de Santa Mondega. Y su primer día no iba a ser precisamente un camino de rosas. La mayoría de los agentes de la ciudad habían sido asesinados el día anterior, de manera que no contaría con mucha ayuda para encargarse de ningún delito. El alcalde había hecho todo lo posible para colaborar, colocando anuncios por toda la ciudad pidiendo a los ciudadanos que se enrolasen, pero eso solo significaba que ahora Harker tendría que pasarse buena parte del día reclutando agentes. Investigar la más reciente matanza de Kid Bourbon y sumar el recuento de víctimas iba a ser toda una faena. La única buena noticia era que, según varios testigos, Kid Bourbon había sido decapitado en el pasillo de un hotel poco después de medianoche, de manera que ahora los asesinatos tendrían que haber cesado.


			Antes de dirigirse a la comisaría para presentarse como el nuevo capitán, primero tenía que pasarse por el museo local. El alcalde le había informado de que en el departamento de seguridad del museo tenían vídeos del sistema de vigilancia en los que aparecía Kid Bourbon asesinando al director, el profesor Bertram Cromwell.


			Cuando llegó al museo, Elijah Simmonds, subdirector, salió a recibirlo a la recepción. Harker solo se había visto con Simmonds en una ocasión anterior, durante un evento benéfico organizado por Bertram Cromwell hacía ya más de un año. En aquel entonces ya le pareció un poco gilipollas. Llevaba un traje barato que le sentaba mal y una horrenda coleta que no le favorecía nada con esa cara tan alargada que tenía.


			Simmonds le saludó con un cálido apretón de manos y una fugaz sonrisa, de manera que tampoco es que estuviera del todo exento de cualidades. Por desgracia todavía llevaba la coleta y mantenía el mismo mal gusto para vestir. Pero su rostro no era tan enjuto. De hecho parecía estar saliéndole hasta papada.


			Recorrieron un largo pasillo hacia la oficina de seguridad. Simmonds sorprendió al nuevo capitán de policía con una observación en la que Harker no habría caído:


			—Usted y yo tenemos mucho en común.


			—¿Como qué?


			—Bueno, obviamente a los dos nos gusta vestir bien. —Simmonds sonrió y vaciló un momento esperando que Harker se mostrase de acuerdo. Esperó en vano. Harker llevaba un traje de tres piezas impecable, entallado a la perfección, a diferencia del traje gris mal cortado de Simmonds—. Y luego, claro, está lo más evidente —prosiguió el hombre por fin.


			—¿Y qué es?


			Simmonds abrió una puerta a la izquierda antes de contestar.


			—A los dos nos ha caído un ascenso, por gentileza de la matanza de Kid Bourbon de ayer.


			Harker le miró con desaprobación. El comentario era de muy mal gusto, dadas las circunstancias. Simmonds reconoció esa mirada.


			—Naturalmente no es así como hubiera querido obtener el nuevo puesto. Habría preferido que Bertram Cromwell siguiera vivo, por supuesto, igual que estoy seguro de que usted tampoco habría deseado la muerte del anterior jefe de policía.


			Simmonds entró en la oficina y mantuvo la puerta abierta para dejar pasar a Harker.


			—El último capitán era un cretino de marca mayor, y me alegro de que esté muerto —sentenció Harker.


			—Ah.


			—¿Podría enseñarme las cintas de vídeo, por favor? Tengo un día muy ajetreado por delante.


			—Claro.


			Dentro de la oficina había un guardia de uniforme gris en una destartalada silla azul, delante de una batería de monitores montados en la pared. Era un individuo de anchos hombros, pelo rubio y ondulado y unos llamativos ojos azules. Simmonds le puso la mano en el hombro.


			—James, ¿has podido hacer una copia de los vídeos del asesinato para la policía?


			El guardia de seguridad se incorporó en la silla.


			—Sí, señor, está todo aquí —informó, cogiendo un CD en su funda de plástico que había sobre la mesa.


			Simmonds se lo ofreció a Harker.


			—Gracias. —Harker echó un vistazo al grupo de monitores, que mostraban la grabación de las cámaras por todo el museo—. Dígame, James, ¿podría ponerme en pantalla el vídeo del asesinato? Me gustaría poder echarle un vistazo antes de marcharme, por si me surgen algunas preguntas. No quiero estar viéndolo a tres kilómetros de aquí, arrepintiéndome de no haberles preguntado nada.


			—Por supuesto. —James presionó unas cuantas teclas del teclado que tenía delante y señaló un monitor a la izquierda—. Ahora mismo aparecerá en esta pantalla.


			Harker se inclinó sobre su hombro para ver más de cerca las imágenes en blanco y negro. No tenían mucha claridad, pero pudo distinguir a Bertram Cromwell, que estaba sentado en una butaca de la sala de personal, viendo las noticias en un televisor. Al cabo de unos diez segundos, una figura encapuchada entró en la sala. Cromwell se levantó de la butaca y entabló un breve diálogo que no pudo oírse, puesto que la grabación del circuito cerrado no tenía sonido. La oscura figura encapuchada de Kid Bourbon sacó un machete de su túnica y Harker dio un respingo al verle hacer pedazos a Cromwell. Era la muerte más violenta que el nuevo jefe de policía había contemplado jamás, y eso que había visto no poca violencia en sus tiempos. Era una forma de lo más injusta de morir para un hombre decente. Al final del descuartizamiento, Kid se marchó tranquilamente.


			James, el guardia de seguridad, pulsó otra tecla y la imagen quedó congelada en la pantalla, mostrando el cadáver de Cromwell en un charco de su propia sangre.


			—Es peor cada vez que lo veo —se estremeció Simmonds.


			—Sí, estoy seguro —dijo Harker. Algo le había llamado 
la atención en la parte inferior de la pantalla. Se lo quedó mirando de cerca un momento, recordando algo que había dicho el alcalde cuando hablaron ese mismo día—. ¿Ese reloj va bien? —preguntó, señalando el indicador de la hora en la esquina inferior del monitor.


			James asintió.


			—Sí. Las dos y treinta y siete. Creo que es más o menos correcto. Yo había visto al profesor unos veinte minutos antes de eso. Le recomendé que se marchara a su casa, pero estaba totalmente absorto con las noticias, atento a las actualizaciones sobre los asesinatos y eso.


			—Muy interesante —comentó Harker, frotándose el mentón—. Kid Bourbon fue asesinado poco después de la medianoche. Tenemos un montón de testigos que lo corroboran.


			—¿De verdad? —se sorprendió Simmonds.


			—Sí. Un grupo paramilitar le disparó y lo decapitó en un bloque de apartamentos. Yo había supuesto que Cromwell fue una de sus últimas víctimas antes de que acabaran con él. Esto complica mucho las cosas.


			—¿Así que Kid Bourbon todavía está vivo?


			Harker asintió.


			—Eso parece. Bueno, me llevo este CD. Si Kid Bourbon sigue por ahí suelto, más vale que alerte a la prensa. El público tiene derecho a saber que las calles no son seguras.


			—También podría informar a esos militares de que decapitaron al que no era.


			Harker sonrió.


			—Espero que lo vean en las noticias antes de marcharse de la ciudad, si es que todavía siguen por aquí.
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			Seis


			La nieve caía sobre Santa Mondega por primera vez desde que Dante pudiera recordar. La miraba maravillado mientras Vanidad conducía el coche hacia la Casa de Ville.


			—Mola el coche, ¿eh, preciosa? —le comentó Vanidad a Kacy—. Un Ford Ranger. Y nuevecito.


			—Lástima que sea azul —replicó Kacy con tono aburrido, mirando por la ventana.


			Desde el asiento trasero Dante sonrió irónico. Kacy no era de las que se dejaban impresionar por un coche que no fuera robado. De todas formas se alegraba de estar en el Ranger. Las carreteras eran más peligrosas que de costumbre. Y sobre la ciudad se estaban formando negros nubarrones. A lo lejos asomaba lo que parecía un enorme castillo militar.


			—¿Eso qué coño es? —preguntó Kacy.


			—Es la Casa de Ville.


			—Pues es grande de cojones —comentó Dante.


			—Ya puede serlo —dijo Vanidad—. Dentro de nada va a haber ahí una buena turba de vampiros.


			Dante meneó la cabeza. El castillo de la Casa de Ville, que se iba agrandando cada vez más a medida que se acercaban, lo había dejado sin palabras por una vez.


			Vanidad aparcó el Ranger en un enorme parking detrás del edificio principal y los tres se acercaron a la puerta de entrada, donde un vampiro que llevaba un curioso maquillaje negro en los ojos los dirigió hacia el salón principal.


			La sala era magnífica, con un techo de cincuenta metros de altura y una balconada a lo largo de las paredes. En el otro extremo de la habitación se alzaban unas anchas escaleras de mármol que llevaban hacia el rellano y el balcón. Era verdaderamente como un castillo. La única diferencia que Dante había advertido eran las evidentes cámaras de seguridad que grababan todos los movimientos. Las putas cámaras estaban por todas partes. La sala era ya un ruidoso hervidero. Cientos de vampiros se congregaban allí, charlando unos con otros.


			—¡Joder! Desde luego se está organizando algo gordo 
—comentó Vanidad—. Vamos a quedarnos al fondo. Después de la movida de que Déjà Vu fuera Kid Bourbon, me parece que lo mejor es no hacerse notar mucho.


			—No puedo estar más de acuerdo —replicó Dante.


			La muchedumbre de vampiros parecía la audiencia de un concierto de rock. Se veía toda clase de tipos raros de extravagante atuendo, de todos los clanes vampíricos de la ciudad, todos congregados en aquella enorme sala mirando la escalera de mármol del fondo. Dante reconoció algunos de los clanes, como los Payasos, de los cuales había bastantes. Esta vez no había demasiados miembros de los Cerdos Mugrientos ni de los rastafaris del clan Terrores. Claro que tampoco había muchos Sombras. Aparte de Dante, Kacy y Vanidad, solo Pechugona y Cornamenta habían sobrevivido la reciente matanza. Los dos miembros femeninos de las Sombras estaban presentes, pero se había aventurado ingenuamente en la parte delantera de la multitud para ver bien lo que pasaba.


			Ahora la mayoría del público parecía estar formado por lo que, según Vanidad, era el clan panda, al que pertenecía el vampiro que los había dejado entrar en el edificio. Todos llevaban pintado una especie de antifaz negro en la cara, lo cual les daba un aspecto de pandas humanos, por más que fueran pandas dentudos sedientos de sangre. Uno de los otros clanes dominantes era la Peste Negra, un grupo que solía circunscribirse a las afueras de la ciudad. Todos llevaban atuendos negros tipo ninja, junto con máscaras negras que solo dejaban ver sus ojos y algo de piel negra alrededor. Eran sin duda letales predadores de la noche, pensó Dante.


			Tras una espera de veinte minutos apareció en la parte superior de las escaleras la imponente y enorme figura de Ramsés Gaius. Todas las conversaciones se acallaron dejando paso a un silencio. Dante reconoció de inmediato a Gaius y se estremeció al recordar cómo los había raptado a él y a Kacy hacía una semana. En aquel momento respondía al nombre de «señor E» y sostenía ser un agente de los Servicios Secretos. Le había confiado a Dante una misión consistente en infiltrarse en el clan de las Sombras para averiguar el paradero de Peto, el monje. Dante miró a Kacy por encima de las gafas, y ella hizo lo propio. Era evidente que también había reconocido a Gaius como el señor E.
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